
CAPITULO XLIY, 

Pian inicuo. 

Volvamos lectores mios á las inmediaciones de Fontai-
nebleau. Vosotros me seguís en estas continuas eseursio-
nes, sin miedo a l cansancio n i al polvo del camino, ¿no es 
verdad'?... 

Los novelistas tenemos el inapreciable don de viajar 
con el pensamiento, el no menos grato de penetrar en todas 
partes profundizando los abismos del corazón y sobre todo, 
el mas apreciable para m í el de simpatizar con los lectores, 
que tienen la paciencia de seguir este desaliñado relato 
pág ina por pág ina y hoja tras hoja. 

Esto basta para que obtengan mis s impatías ¿ obten
dré yo las vuestras, queridos lectores? 

Con qué placer os vería á todos los que me leáis , reuni
dos á m i alrededor, en torno de m i mesita l lena de flores, 
cuyo delicioso aroma me embriaga en este momento... Me 
ofrecería una a lhagüeña perspectiva ver tantos rostros dis-
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tintos, tantas miradas, tantas sonrisas fijas en mí , y tanta 
curiosidad reflejada en vuestros semblantes, p regun tándo
me todos ¿y qué fué de Rosa?... por que con seguridad, este 
tipo es el que mas os interesa en la novela: ¿nó es cierto? 

Pues no os lo puedo decir basta el final; perdonad que 
no satisfaga vuestra curiosidad y no debéis estrañarlo por 
que soy muy poco amable. 

Añora vamos á buscar á Tula, sorprendiéndola en la 
grata ocupación de retratar á su bijo. 

E l dibujo ya casi concluido representa al niño sentado 
en la cuna entre las nubes de encaje que forma sobre su 
cabeza la colgadura. 

Tiene un juguete en la mano, y contempla sonriendo 
á su padre que vestido con el uniforme de capitán de cora
ceros está sentado al lado de la cuna. 

E l parecido de ambos era admirable y magnífica la com
posición. 

A l dar Tula los últ imos toques sobre aquella cabeza 
adorada sintió oprimírsele el corazón y empezaron á correr 
sus lágr imas . 

L a hermosa y triste joven se habia formado una religion 
de aquel amor, y le tributaba entusiasta culto dedicándose 
á su recuerdo con todas las fuerzas de su alma, probando de 
esta manera que no hay mejor tabernáculo para el amor que 
el corazón de la mujer. 

L a suave brisa de la primavera habia empezado á mati
zar las flores del ja rd ín y Tula por concluir su cuadro ma
drugaba mas que de ordinario y se retiraba después, que 
otros dias. 

Jaime que anhelaba tener con ella una franca con ver-
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sacien, y cuyo deseo le tenia muy inquieto, recibió el cor
reo y sin leerle se bajó a l ja rd in . 

Se puso á dar vueltas por el pabellón donde Tula tenia 
su cuarto de estudio, y sin atreverse á entrar fué á situarse 
entre el ramaje desde donde sin ser visto podia contemplar
la á su sabor. 

L a vio dibujando afanosamente, después contemplar el 
dibujo, besarle con enternecimiento y por úl t imo entriste
cerse y llorar con profunda amargura. 

Parecia el tigre que acecha su presa. 
—Qué tendrá! . . . m u r m u r ó con acento sombrío. 
Oh! esta mujer es de hielo• á pesar de mis atenciones, 

á pesar de mis sacrificios, á pesar del inmenso cariño que 
la demuestro á todas horas no consigo que me ame, no con
sigo borrar de su alma el recuerdo de ese León aborrecido!... 

Tula después de haber llorado largo rato miró el reloj 
y conociendo que era muy tarde se levantó precipitada
mente y dejando el dibujo sin tapar, echó á correr hacia la 
casa, esclamando: 

— A y ! m i niño se habrá despertado y no me encontrará . 
E l afán de la joven era que nadie si no ella recibiera la 

primera sonrisa de su hijo cuando se despertaba por las 
mañanas , gozando con sus caricias y encantada de las ino
centes gracias que iba desplegando de día en día . 

Apenas desapareció entre los árboles se lanzó Jaime a l 
pabellón. 

Toribio que llegaba por una calle de tilos le hizo señas 
enseñándole desde lejos un papel que llevaba en la mano; 
pero Jaime no le hizo caso, penetró en el gabinete de Tula 
lleno de ardiente curiosidad. 
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Toríbio sab ía que estaba solo, porque l a joven se h a b í a 

cruzado con él en e l camino y aun le p r e g u n t ó : 

— H a oido V . l lorar á m i n iño? 

— L l o r a r n ó ; pero deben estar despiertos los tres, porque 

he pasado por debajo de las ventanas de su h a b i t a c i ó n y 

suena mucha algazara y las alegres risotadas de Juana que 

los acaricia. 

— A h ! los corderi l los!. . . m u r m u r ó T u l a y desaparec ió . 

Jaime pá l ido , con e l cabello erizado, crispados los p u 

ños y los ojos fijos en e l dibujo, tenia u n aspecto infernal . 

Toribio en t ró y asustado a l verle , e sc l amó: 

—Dios mió! . . . q u é tiene, V . ! . . . 

Pero no le oia. 

Le c a s t a ñ e a b a n los dientes y tenia pintada en el sem

blante l a i r a mas violenta . 

L leno de rabia adelantaba los p u ñ o s en son de amenaza 

hacia el retrato. 

Toríbio temiendo su furia decidió retirarse s in hablarle; 

pero t ropezó en una s i l l a . 

A l ruido, Ja ime volvió l a cabeza asombrado. 

— Q u i é n es tá a h í g r i t ó . 

— S e ñ o r , soy y o ; me marchaba no queriendo moles 

tarle. 

— V e n a q u í . 

Y cog iéndo le del p u ñ o le a r ras t ró con creciente cólera 

como s i hubiese sido u n m u ñ e c o . 

Le puso delante e l retrato y le p r e g u n t ó : 

—¿Conoces á estos? 

— N ó , señor ; el n i ñ o sí creo conocerle ; ca l la ! . . . s i es 

Aure l i o , y cómo se le parece el mi l i t a r ! . . . 
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—Fíjate bien en ellos; son mis enemigos, los que me 
roban el sosiego, la felicidad, la paz y tienen envenenada 
mi existencia. 

—Pero ese capitán de coraceros quién es'? 
—Ese hombre es un muerto que ha salido de su tumba 

para confundirme; y tú le has de perseguir. 
—Cáspita!... yo no me entiendo con muertos, señor! 
—Le conocerás si le ves dentro de uno, de dos ó de tres 

meses? 
—Dificilillo es, procuraré retener su fisonomía en la 

memoria; repuso Toribio, y creo que no se me despintará. 
—Bueno, ahora ven. 
Y arrastrándole detrás de sí, salió del pabellón y se lo 

llevó al sitio mas retirado del jardín. 
-Tú me sirves hace muchos años y yo tengo plena 

confianza en tí; en virtud de esta confianza, has asistido á 
mi casamiento y sabes cuánto sufro con esa mujer altanera 
y desdeñosa que no me ama, ni puede amarme porque está 
consagrada á adorar la memoria de ese aborrecido capitán 
que es el padre de su hijo. 

—Luego el niño no es de V. 
—Nó; ¿qué te has figurado? francamente. 
—Señor; cuando V. me hizo venir de Huesca , con el 

objeto de ser testigo de su boda y me presentó á los tres ni
ños como hijos suyos yo me asombré, pero como no tengo 
costumbre de preguntar nada si V. no me lo confia, callé, 
y creí desde luego, que habían Vds. tenido estos niños en 
secreto y se casaban queriendo legitimarlos. 

—Pues bien; en dos palabras lo vas á saber todo. 
Tula y su hermana Isabel, hicieron la locura de casarse 
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con dos jóvenes que no les igualaban en posición, despre
ciándonos á mi hermano y á mí; hicieron estas bodas en 
secreto, algunos meses antes de la batalla de Huesca, sin 
formalidad ninguna, desposándolos el capellán del regi
miento de ese capitán, y siendo testigos dos oficiales del 
mismo. 

E l amor inmenso que yo he tenido á Tula, me hizo en
trar en sospechas y observé, quedándome alguna noche es
condido en su casa, que el capitán subia á su cuarto: quise 
descubrir al padre estos amores: pero se descubrió una 
conspiración en que teníamos parte y fuimos arrestados, por 
los maridos ó mas bien por los amantes de Isabel y de Tula. 

Llegó la batalla; busqué en el fragor de ella al capitán 
y le mató arrastrando su cadáver á un matorral, registrán
dole hasta encontrar en una cartera los documentos que 
me revelaron la verdad, informándome de su boda y del 
estado interesante en que se hallaban las dos hermanas. 

Le dejé allí y me dirigí con los batallones que estaban 
á mis órdenes á matar á los dos oficíales que habían sido 
testigos de la boda y al capellán que estaba auxiliando á 
unos heridos cuando una descarga le quitó la vida. 

Luego como ganamos la batalla y nos apoderamos del 
cuartel general de las tropas de la reina busqué el archivo 
y le destruí, á fin de que no quedara prueba ninguna de 
aquel casamiento; de manera que hoy es nulo; Tula no le 
podría probar aun que quisiera. 

Me fui en seguida al palacio del marqués del Cinca con 
orden suya para traerme su familia á Francia y lo conse
g u í fácilmente porque las dos hermanas se salvaban de esta 
manera dando aquí á luz á sus hijos. 
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— De manera que esos dos n i ñ o s . . . 

—Son de ellas: e l mayor es mió ; llevado de m i amor 

por esa ingrata l a propuse que nos casáramos adoptando 

los tres n iños como de l e g í t i m o matrimonio para darles 

nombre y posic ión. 

E l l a se convino: pero no he podido conseguir su car iño 

y soy el hombre mas desgraciado del mundo. 

Ahora b ien , para colmo de tormento su marido que de

jamos muerto a l parecer y que ella misma le vio, ha resu

citado, le salvó una mujer precisamente l a madre de m i 

hijo y v ive y está haciendo prodigios de valor d i s t i n g u i é n 

dose en todas las batallas; y a es coronel. 

—Pues quitarle de en medio; porque es u n compromiso 

si ella le vé ; dijo Toribio. 

— Y a lo creo; eso es lo que espero de t í ; pero antes vas 

á llevarte á su hi jo, no quiero ver á ese n i ñ o a q u í ; te daré 

veinte m i l duros; a r r ég l a t e l a s como puedas y l l éva te le ; no 

quiero matarle; que le concluyan de criar en un pueblo 

cualquiera y yo te daré mensualmente una pens ión para 

él. Es necesario ante todo hacer las cosas de manera que 

Tula no sospeche de m í y que yo sea su ún ico consuelo 

en la t ierra. 

—Déjemelo usted pensar y m a ñ a n a le espondré m i p lan; 

contestó Toribio . 

—Convenidos. Y después que el n iño esté en seguridad 

buscarás á León y dia por dia sabré lo que hace y en qué 

se ocupa, s in perderlo de vista un solo momento. 

—Pero ese espionaje es caro en un hombre como él que 

vá con el ejérci to. 

—Por dinero no hay que apurarse; lo que yo deseo es 
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quedar dueño absoluto del campo y conquistarme á cual
quier precio el corazón de Tula . 

— Puede usted fiar en m i discreción dijo Toribio. 

— Y tú en m i profunda gratitud y en la confianza i l i 
mitada que me inspiras, le contestó Jaime. 

Aquellos dos monstruos se separaron á meditar su hor
rible plan. 



CAPITULO XLV. 

Confidencia, 

Jaime estuvo aquel dia mas afectuoso que nunca con su 
esposa. 

Durante el almuerzo Toribio manifestó que deseaba i r 
á París para asuntos propios y que tendría que trasladarse 
á Huesca por algunos meses á causa de la enfermedad de 
su padre que le anunciaban en carta recibida en aquel 
mismo dia. 

Jaime le concedió desde luego permiso y terminado el 
almuerzo se despidió de los dos esposos, sientiendo mucho 
Tula esta ausencia porque era amable, complaciente y sa
bia adivinar sus menores deseos habiéndose grangeado su 
confianza, por aquella flexibilidad de carácter que le hacia 
plegarse á todo, ganando las simpatías de unos y de otros-
aunque pensasen de distinto modo. 

Estaba la tarde magnífica y Jaime propuso á Tula que 
diesen un paseo á pió por los campos inmediatos á su casa% 

TOMO I. 41 
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protestando que la encontraba algo pálida y que el ejerci
cio la seria conveniente. 

—Sí, es verdad; estoy delicada boy; pero los niños se 
han ido en cocbe al bosque y tenemos que i r á buscarlos. 
Tenemos ya enganchado el carruage. 

—Vamos, pues; pero esta vida no conviene á usted, m i 
querida Tula, es demasiado sedentaria... y la puede perju
dicar; dijo Jaime. 

—Desde mañana , y ya que estamos en la primavera,, 
voy á dar algunos paseos matutinos, contestó ella. 

—Me permitirá usted acompañarla? 

— Y por qué no?... pero será un sacrificio para usted que 
no le agrada madrugar. 

—¿Podrá usted dudar de que yo no omito sacrificio n in 
guno por complacerla?... preguntó Jaime con voz conmo
vida. 

— A h ! es usted muy bueno para mí , y confieso que voy 
profesándole alguna estimación; dijo Tula dirigiéndose á 
buscar el abrigo y el sombrero que tenia sobre una s i l la . 

Su rápido movimiento cortó la palabra á Jaime que no 
pudo continuar hablando en aquel sentido. 

E l l a sin mirarle siquiera, sin advertir la espresion i n 
fernal de aquel rostro al escuchar sus palabras afectuosas, 
pero indiferentes, se puso al espejo el chai y el sombrero, 
tomó los guantes y la sombrilla y vblvió diciendo: 

-—Cuando usted guste. 
Jaime la afreció el brazo en silencio y salieron. 
E n el carruage descubierto no podían hablar, el ruido 

lo impedia y los criados que podían oírlos. 
Se limitaron, pues, á esa conversación indiferente com-
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puesta la mayor parte de monosílabos y admiraciones, so
bre el buen tiempo, sobre los accidentes variados del pai
saje ó sobre cualquier cosa habitual. 

A l pasar por delante de uno de los jardines de Fontaine-
bleu, Jaime vio salir una porción de gitanos, varias muje
res iban con ellos que llevaban en brazos criaturas muy 
hermosas. 

— Quépreciosos niños!. . . esclamó Tula contemplándo
los, y las madres son tan morenas!... 

—Serán robados; dijo Jaime con indiferencia. 
—-Robados!... qué horror!... ¿y para qué los quieren? 

esclamó Tula estremeciéndose. 
—Para comerciar con ellos; ese es su oficio; esos gi ta

nos vagamundos cometen m i l tropelías por donde van, y 
generalmente son muy aficionados á llevarse los niños 
hermosos y robustos. 

E l coche pasó con rapidez y los perdieron de vista; sin 
embargo, Tula quedó vivamente impresionada pensando 
en el dolor que tendrían los padres de aquellas criaturas que 
ellas llevaban en los brazos para escitar la caridad pública. 

Estuvo impaciente por llegar donde estaban los niños 
y mandó poner los caballos á un trote largo. 

Jaime la tranquilizó diciendo. 
—Allí están los niños; debajo de aquellos árboles, ya 

los veo á los tres; Octavio parece un perdigón. 
E n efecto, los niños pequeños estaban en brazos de las 

criadas y Octavio corría jugueteando con un gran caballo,, 
seguido de su niñera. 

Estuvieron un rato paseando por los jardines y volvie -
ron á casa al anochecer. 
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Hada ocurrió de particular; aquella noche Jaime estuvo 
mas galante que nunca, y después de comer se sentó á leer 
los periódicos cerca de un velador. 

Tula se levantó diciendo que iba á acostar los niños; 
pero no volvió por el salón y Jaime pasó la velada solo. 

A las doce bajó al jardin y vio luz en las habitacio
nes de Tula; las ventanas caian al jardin y estaban tan ba
jas que podia penetrar un hombre perfectamente por ellas 
sin gran esfuerzo. 

Así como habia entrado por la mañana en el cuarto de 
estudio de su mujer, á registrar todos sus dibujos, ansiaba 
examinar aquel dormitorio donde la joven velaba y donde 
no le habia sido permitido penetrar j amás . 

Largo rato estuvo contemplando aquella luz y dirigien
do sombrías miradas al aposento como queriendo traspasar 
las colgaduras de las ventanas que le impedían ver á Tula 
en el fondo del lecho acostada quizá, sin pensar en él, 
orando acaso por su León y besando loca de alegría á su 
adorado hijo. 

Los celos le consumían. 
Amaba con delirio, con la intensidad de una pasión con

trariada y gemia en la impotencia sin traspasar la valla 
que le separaba de su mujer. 

De repente una figura esbelta envuelta en un peinador 
blanco apareció en el balcón. Era Tula; tenia el cabello ten
dido por la espalda y estaba admirablemente bella. 

Nunca Jaime la habia visto así. 
Se estremeció y tendiendo los brazos hacia ella cayó de 

rodillas en silencio sin atreverse á hacer el mas pequeño 
ruido para que no desapareciese la encantadora visión. 
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Cobijado debajo de un árbol y en la oscuridad de la no
che ella no podia verle. 

Jaime se levantó y animado de una idea súbita se acer
có a l balcón, que era un antepecho á muy poca altura del 
suelo y esclamó con voz temblorosa por la emoción. 

—Tula! . . . Tula! . . . soy yo. . . Jaime,.. 
L a joven cuyo primer impulso al sentir una voz estra-

ña fué retirarse, miró á su marido que le tendia los brazos 
en ademas de siiplica. 

—Que hace V . ahí , á estas horas? le preguntó . 
Todo el valor de Jaime se apagó al escucharla y al ver

la cerca de sí. 
Tenia la timidez del que ama verdaderamente. Sin 

atreverse á decirle el objeto que le llevaba allí la mayor 
parte de las noches y que no era otro que el deseo de ver
la y el de oír alguna vez su voz cuando el niño se desper
taba y le volvía á dormir cantándole canciones llenas de 
ternura maternal, se acercó un poco mas y le dijo medio 
cortado. 

—Como esta noche no ha salido V . al salón, temí si 
estaría enferma, y no queriendo molestarla, yendo á pre
guntárselo , me paseaba por aquí , á ver si estaba ya acos
tada, ó si aun tenia luz en su cuarto. 

—Muchas gracias por su interés; estoy perfectamente, 
y no he ido al salón á jugar nuestra partida de ajedrez por 
que Aurelio estaba un poco inquieto y no le he querido 
dejar. 

•—Pero ya está bien?... preguntó Jaime. 
—Sí; se ha dormido profundamente; y yo antes de acos

tarme me asomé á ver que noche hacia. 
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—Magnífica; s i estarnos ya casi en verano. 
—¡Ea! pues hasta m a ñ a n a ; son mas de las doce. 

— Y el paseo matinal?... p reguntó Jaime queriendo de
tenerla con un ademan. 

— A h ! es verdad!... ya no lo recordaba; bien, si está V . 
levantado á las siete, pasearemos hasta las nueve, le espe
ro á V . en m i pabel lón. 

—No fal taré, adiós! . . . 
Jaime se retiró lleno de júbi lo; iba por fin á verla sola, 

á hablarla!... á decirla que no podía v iv i r en aquel estado 
y que se moría de amor. 



CAPITULO XLVL 

Paseo matinal. 

Aquella noche Jaime no durmió. 
Y a no le estorbaba el niño, y si ella la amaba hubiera 

consentido en dejársele. 
Ah! que felicidad!... ser amado de aquella encantadora 

mujer! era la suprema dicha!... 
Pero en este caso se irian lejos, á los Estados-Unidos 

donde ella no pudiera saber nunca que León existia. 
En su embriaguez ya no se aeordaba de la confidencia 

que tuvo para la mañana con Toribio, éste se marchó á 
Paris, á meditar su plan y quedó en escribirle ó en volver, 
si para la ejecución era necesaria su presencia. 

Llevó dinero en abundancia y amplios poderes de su 
amo para trabajar en interés suyo. 

Aurelio dormia en su cuna al pié del lecho de su ma
dre, la n iña de Isabel con su nodriza ocupaba una habita
ción á la derecha, y la de la izquierda estaba destinada 
para Octavio con su niñera. 
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De manera que Tula con su hijo estaba en medio. 
Aurelio no se despertaba nunca hasta las nueve. 
Tula á las seis se levantó; dejó á su niño dormido, que 

aun en sueños la sonreia y besándole en la frente bajó a l 
jar din. 

Iba sencillamente vestida con una bata de mañana y el 
cabello recogido bajo las anchas alas de un sombrero de 
paja que se puso para resguardarse del sol. 

Llegó á su cuarto de estudio y tomó una cartera, papel 
y lapiceros con objeto de sacar algunas vistas de los bellos 
paisajes que rodean á Fontainebleau. 

No eran todavía las siete cuando se presentó Jaime, de
lante del pabellón, 

Tula bajó corriendo con la cartera debajo del brazo. 
— A h ! perezoso!... ya le estaba esperando á V . esclamó 

ella riendo. 
—Pues estoy en el jardín desde las seis, y no le he vis

to venir; es verdad, que he estado en el invernadero ha 
ciendo este ramo para V . 

Y al decir esto le presentaba un artístico y primoroso 
ramillete de ñores. 

— M i l gracias!... es precioso y está hecho con mucho 
gusto. E l jardinero los hace tan mal!.. . todos los dias cuan
do sube los ramos que le tengo pedidos para m i habitación 
tiene Juana que reacerlos por que se marcha cada flor por 
su lado. 

—Yo ignoraba que hubiera V . dado esa orden, y á sa
berlo le habría ayudado en tan grata tarea, pero como no 
entro nunca en sus habitaciones no he tenido lugar de ob
servarlo. 
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— Si; nie gastan mucho las flores. 
— Me alegro, pues, haberla complacido esta vez. 
—Y bien, vamonos al paseo; si V. gusta iremos por 

este camino de la derecha que conduce á Fontainebleau, 
donde he visto en un valle una preciosa casita, de una 
jente, muy pobre se conoce, pero tan aseada, tan bella, 
apareciendo blanca como la nieve en un fondo de verdura, 
con un riachuelo que serpentea á sus pies y un anciano y 
una niña guardando unas cabras que amenudo se encara-
man á los árboles, es un paisaje encantador y quiero co
piarle. 

—Donde V. guste; pero déme la cartera y yo la llevaré. 
Jaime llevaba la cartera debajo del brazo izquierdo, el 

derecho se lo ofreció á Tula que lo aceptó y se dirigieron al 
valle indicado. 

Al salir de su casa creyó Jaime ver un hombrecillo que 
por su talla y visto por detrás se parecía á Toribio; pero 
volvió la cabeza y le encontró con grandes patillas negras 
y ya no hizo caso creyéndolo una ilusión pasajera, porque 
Toribio era rubio. 

Continuaron su camino y apenas desaparecieron, aquel 
hombre dio la vuelta y entró en la casa por la puerta del 
jardin seguido de una mujer, que por su facha parecia una 
gitana. 

—Hace tanto tiempo que deseaba hablar á Y. á solas 
mi querida Tula!... dijo Jaime con timidez y no sabiendo 
como empezar su conversación. 

—Y por qué no hablamos en francés?... dijo ella, en 
este idioma, si estamos en Francia!... 

—Ah! nó, nó; permítame V. continuó él en español, 
TOMO I. 42 
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que la esprese los sentimientos de m i corazón en nuestro 
idioma nativo. 

Tula hizo un gesto de desagrado. 
Jaime cont inuó . 

— A m i g a mia; V . sabe que la amo, casi desde la n iñez ; 
pero m i pasión tomó incremento cuando V . l legó de Nue
va-York; y después a l ser m i mujer, a l verla todos los 
dias, a l v iv i r bajo su techo, se ha desarrollado prodigiosa
mente y yo ya no puedo v i v i r sin decírselo, sin saber si 
podré ser correspondido en un plazo mas ó menos largo. 

—Vaya! qaó tonter ías! . . . apenas ha cumplido el año 
de luto de m i primer esposo y ya me habla V . de amor; 
¿no fué una de las condiciones de nuestro contrato matr i 
monial que no tocaríamos á este punto?... 

—Es verdad; por eso respetó su voluntad y su dolor, 
dejando que pasara ese año que ha sido de angustia para 
m í ; V . me ha visto siempre á su lado, siempre esclavo de 
sus deseos, adivinando sus pensamientos para realizarlos 
enseguida, he sufrido y llorado silenciosamente, pasando 
noches enteras bajo sus balcones con la débil esperanza de 
oir su voz y ya no puedo prolongar mas tiempo mis into
lerables pesares. 

— Y o no comprendo el amor como las demás mujeres 
que aman hoy á uno y mañana á otro; mis sentimientos 
son mas profundos. 

Todavía no se ha borrado de m i alma la pasión que 
profesó á m i esposo querido, y es imposible que mientras 
siga amando su memoria pueda reflejarse otra imagen en 
m i corazón. 

Yo no debo, yo no puedo engañar á V . fingiendo un 
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sentimiento que no me lia inspirado. Le profeso una pro
funda gratitud, una estimación grande y aun casi podría 
decir verdaderamente fraternal; pero nada mas; esto es lo 
único que puedo concederle por hoy, no sé si el tiempo 
tiene la vir tud de apagar los afectos del alma; en este caso 
yo no puedo dudar que a lgún dia se cambie nuestra amis
tad en amor. 

—-Pero hasta entonces yo he de v iv i r sufriendo?... 
— Y bien, separémonos si le causa pena v i v i r á m i l a 

do; yo siento el método de vida que V . hace; tiene por m i 
parte completa libertad, distráigase, vayase á pasar largas 
temporadas en París , en Londres; busque en la sociedad 
los encantos que no puede ofrecerle el campo y sobre todo 
nuestro aislamiento, que á mí no me conviene dejar por
que m i espíritu fatigado necesita reposo y soledad. 

—Veo que V . no me profesa ninguna clase de afecto 
cuando me propone una separación; esclamó Jaime profun
damente afectado. 

—Momentánea nada mas, amigo mío; con objeto de 
que V . halle la vida mas agradable con las distracciones 
que ofrece el mundo. 

— U n hombre apasionado solo puede hallar consuelo á 
sus dolores cerca del objeto de su amor. 

— Y cuando la satisfacción de ese amor es imposible se 
busca en la ausencia el lenitivo; se apresuró h decir 
Tula . 

Jaime quiso insistir; pero habían llegado al sitio desig
nado por ella, y pidiéndole la cartera fué á situarse en 
una pequeña eminencia desde donde el golpe de vista que 
ofrecía el risueño valle era encantador. 
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Jaime sombrío y meditabundo se sentó al pié de un ár
bol; conoció que era inú t i l insistir. 

Aquel corazón empapado siempre en el amor del capi
tán no podia pertenecerle. 

Estos obstáculos le irritaban mas y mas. 
Tula sin cuidarse de él, sin mirarle siquiera estuvo di 

bujando cerca de una hora; cuando concluyó de copiar el 
paisaje miró su reloj y se levantó. 

—Amigo mió; m i querido Jaime, dijo con tono afec
tuoso acercándose á él; no me conserve V . rencor por m i . 
franqueza, ¿no es mas hermosa la sinceridad que el enga
ño?.. . seamos hermanos. 

Y le tendió la mano que él moviendo tristemente la 
cabeza no aceptó, l imitándose á presentarle el brazo ga
lantemente. 

Tula le tomó, y se dirijieron en silencio hacia la casa. 
—Por qué no se marcha V . unos dias á París? le dijo 

ella al cabo de un largo rato de penoso silencio. 
—Sí, lo haré , contestó él; aun cuando no creo hallar en 

ninguna parte la curación de mis penas. 
Tula no sabia que decirle y deseaba llegar cuanto an

tes á su casa. 
-—Allí tenemos muchas relaciones, y V . puede pretes-

tar que mi salud no me permite abandonar el campo, n i 
recibir á nadie; pero en V . es un deber el visitar á los 
amigos; así cumple por los dos. 

Jaime calló; evidentemente estaba muy preocupado. 
Tula alargó el paso llena de inquietud diciendo. 
—¡Ay! son cerca de las nueve y se habrá despertado 

m i n iño . 
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Entraron en el camino de árboles que conducia á su 
casa y vieron ir corriendo bácia ellos á Juana toda azora
da, con el cabello en desorden, gritando y corriendo como 
una loca. 

—Dios mió! . . . qué tiene Juana!... esclamó Tula. 
Jaime comprendió a l punto el disfraz de Toribio, y ya 

no dudó de que el robo del niño se habia consumado. 
— E l era!... murmuró para sí; padiendo apenas seguir 

á Tula que habia echado á correr tirando la cartera para 
reunirse con Juana. 

—Que hay!... que sucede?... esclamó, cuando estuvo 
al alcance de su voz. 

— ¡Ay! señorita de m i alma!... yo me muero!... 
—Pereque sucede!... qué! . . . habla!... 
— E l n iño! . . . Aurelio!. . . 
Y la pobre muchacha cayó en el suelo sin sentido, ata

cada de una convulsión. 
Tula penetró como una flecha en la casa, subió á su 

cuarto, todos los criados estaban en la mayor consterna
ción; la cuna estaba vacía y el balcón abierto. 

—Por allí se le han llevado, por a l l í . . . . g r i t á b a n l o s 
criados señalando al balcón. Las gitanas han sido. 

—Dios mío! . . . robado!... robado!... gr i tó la pobre ma
dre cayendo desplomada sobre la cuna. 

Como si Dios hubiera querido castigar la maldad de 
Jaime, su hijo Octavio, del que nadie hizo caso en aquella 
tribulación, se cayó desde lo alto de una escalera rompién
dose una costilla y fracturándose un brazo. 

Le recogieron casi muerto. 
Cuando Tula volvió de su desmayo rompió á llorar 
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amargamente, salvándola esto de la pérdida de su razón. 
Se informó de la doble desgracia que acababa de acon-

tecerles y aunque su inmenso dolor no le permitía fijarse 
apenas en el de su marido, no fué tan egoísta que no ha
llase fuerzas en sí misma para atender á todo, avisando á 
las autoridades para que se persiguiese á los gitanos, ha
ciendo requisitorias por todas partes para buscar al niño y 
ofreciendo por medio de los periódicos sumas fabulosas a l 
que se le llevase, cuidando al propio tiempo de Octavio 
cuya vida estuvo en inminente riesgo y ya los facultati
vos desesperaron de salvar. 

Jaime que en medio de su maldad era supersticioso y 
fanático se aterró ante las consecuencias de su crimen y 
completamente anonadado se abatió de modo que daba 
lást ima verle. 

E l profundo dolor de Tula tuvo alguna tregua entrete
nida con la esperanza de que su hijo parecería al fin; pero 
por desgracia no fué posible encontrarle. 

E l astuto Toribio tenia bien tomadas sus medidas y 
cuando se empezó activamente á buscar al niño estaba éste 
en el territorio español, en manos de una buena nodriza 
vizcaína. 



CAPTULO XLVII, 

El abrazo de Vergara. 

Vamos á decir lo que fué de León el bizarro capitán de 
coraceros, primer esposo de Tula, que convaleciente aun 
de las heridas que recibió de mano de Jaime en la batalla 
de Huesca, se dirigió á presentarse al general Espartero 
que estaba por entonces en Madrid siendo ministro de la 
guerra, de cuyo cargo hizo dimisión entonces cuando tuvo 
lugar la sublevación de Pozuelo de Ara vaca. 

Acompañado el capitán del valiente y fiel Tomás, hijo 
de la tia Gervasia, que le tomó mucho cariño, resolvió de
jarle á su servicio, á cuyo efecto vendió el carro y las mu-
las y se consagró por completo á su joven amo, que ase
guró desde luego la subsistencia de la pobre anciana que 
quedaba sola en Moralejo. 

Siguió León al general Espartero en toda su gloriosa 
campaña durante el año 38 y 39 distinguiéndose en a lgu
nas batallas de tal manera, que obtuvo varios ascensos con-
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siguiendo al fin el grado de coronel en la gloriosa acción 
de Vil lareal de Álava. 

Mas tarde, el 20 de agosto de 1839 le siguió en su mo
vimiento sobre el fuerte de S. Antonio de Urquiola del que 
se apoderaron con todos sus bastimentos y municiones. 

A todo esto inquieto por la suerte de Tula la babia es
crito á Huesca diferentes veces, sin tener jamás contesta
ción. Por conducto de Tomás hizo que su madre preguntase 
por ella en casa del marqués del Cinca y siempre le con
testaba que se bailaba en el estraujero. 

Por úl t imo no pudiendo ya v iv i r en aquella cruel i n -
certidumbre escribió á la infortunada madre de Diego Es
pinosa pidiéndola noticias que calmaron a lgún tanto su 
ansiedad. 

L a señora María le contestó diciendo que se le habia creí
do muerto en la batalla de Huesca, y por efecto sin duda 
de aquel error Tula se babia casado con Jaime como lo 
probaba la esquela que ella babia recibido dándola parte 
de la boda l a cual le incluía como comprobante. 

Le decia además que Tula antes de casarse habia tenido 
un niño, y una n i ñ a Isabel, cuyas dos criaturas adoptó 
Jaime como hijos legí t imos, siendo quizá el deseo de dar 
un nombre á su hijo lo que decidió á Tula á aquel casa
miento. 

Isabel afligida siempre por la suerte de Diego al que 
no podía olvidar, habia profesado en un convento de Hues
ca. Tula y su marido habían ido á establecer su residencia 
en los Estados-Unidos. 

Estas noticias tuvo León, que le sumieron en el mas 
profundo dolor. 
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Desde luego el bravo militar hubiese corrido á buscar 
á su esposa y arrancar la vida al infame Jaime, que no 
contento con haberle querido asesinar, le robó lo mas caro 
á su corazón su mujer y su hijo, obligando á la desventu
rada que se creyó sola y desvalida á casarse con él por 
cubrir su honor y dar á su hijo una posición y un nombre 
que no tenia. 

Pero como militar valiente y pundonoroso, tuvo que dar 
tregua á los sentimientos del corazón; para cumplir con 
su deber, no siéndole fácil obtener una licencia temporal 
hasta la conclusión de la guerra que estaba al espirar, 
por que esto era en agosto del año 39, cuando los ge
nerales Espartero y Maroto estaban en negociaciones de 
paz. 

El 25 del mismo mes á las seis de la mañana se avis
taron los dos generales en la Ermita de S. Antolin de Aba-
diano, dejaron el estado mayor y la escolta en el camino y 
penetraron los dos en la casa del guarda de la Ermita, 
acompañados solamente del brigadier Linaje, secretario 
del Duque, del coronel Wilde comisionado del Gobierno 
británico y de D. Antonio Urbiztondo, jefe de los batallo
nes castellanos. 

No llegaron á convenirse en esta conferencia; pero poco 
después acosado por sus compromisos el general carlista 
Maroto, hubo de aceptar las mismas bases que habia dese
chado en Abadiano. 

Al efecto mandó á (Mate, corte que fué de D. Carlos y 
á la sazón cuartel general de Espartero, una comisión 
compuesta de los generales Urbiztondo y Latorre, el bri
gadier Iturbe, el coronel Toledo y el auditor general La-

T O M O I . 43 
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fuente que fueron recibidos por el invicto duque de la 
Victoria en la mañana del 29 de agosto. 

Estaba solo el duque con su secretario y n i aun quiso 
invitar como lo babia hecho otras veces al coronel Wilde 
representante de la Gran Bretaña en el cuartel general 
porque siendo este asunto de españoles, debia resolverse 
por ellos esclusivamente, sin mediación alguna estranjera. 

Espartero dictó las condiciones que fueron admitidas 
sin réplica por los comisionados de Maroto. 

Firmado el convenio por el caudillo de los constitucio
nales pasóle éste á las manos del general Urbiztondo el 
cual lo entregó al momento á D. Simón Latorre á quien 
correspondía por ant igüedad trasmitir aquel interesante 
documento á Maroto para que lo firmase. 

Así terminó la célebre conferencia de Oñate en la cual 
quedaron ajustados los tratados de paz que fueron objeto 
de otro acto solemne y glorioso acaecido dos dias después 
en los campos de Vergara, el que vamos á permitirnos des
cribir para conocimiento de los lectores que no conozcan á 
fondo la historia de estos últ imos años. 

Tuvo lugar el célebre abrazo de Vergara entre la car
retera de Francia y el rio De va. 

Serian las ocho de la mañana del dia 31 de agosto, tan 
memorable en los fastos españoles, cuando el general Ur 
biztondo, al frente de seis batallones, tres escuadrones y 
dos piezas de arti l lería desfilaban por delante de las tropas 
constitucionales que había en Vergara, bajo la dirección 
entonces del brigadier Labastida, segundo jefe del E . M . G . 
del duque de la Victoria. 

Ambos ejércitos hiciéronse mutuamente los honores de 
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ordenanza y situados en alternativa con los cuerpos que 
habían victoreado y victoreaban en triunfo á la libertad, á 
la constitución y á la Reina, los antiguos defensores de 
D. Carlos esperaron algunos instantes inquiriendo ansiosos 
oon sus miradas la presencia del esclarecido general Es 
partero, objeto de amor para muchos, de admiración y de 
respeto para todos. 

No se hizo esperar mucho tiempo el noble duque de la 
Victoria, anheloso mas que nadie de ver llegado el mo
mento de dar la tan deseada paz á los pueblos. Cercado de 
numeroso y deslumbrante séquito, apareció de allí apoco 
en el campo de la reconciliación el caudillo de los consti
tucionales, llevando á su izquierda al general D. Rafael 
Maroto.Después de recorrer en su brioso alazán la estensa 
línea de aquellas innumerables huestes, saludando á todos 
con marcial y afable cortesía, dio su frente á la división 
castellana, previniendo á su general que mandara echar 
armas al hombro. 

Igual movimiento ejecutó entre tanto su ejército y des
pués de una breve pero elocuente y arrebatadora alucucion 
propia del suceso con la cual este capitán insigne logró 
conmover los corazones de todos los circunstantes espre
sando y aun magnificando toda la sublimidad, la grande
za imponente de aquel acto, con voz clara, con acento sen
tido y enérgico tuvo al fin lugar la escena grandiosa y 
tierna de aquel histórico drama en que acercando el Duque 
de la Victoria junto á sí al general Maroto y estrechándole 
entre sus brazos, decía en alta y distinta voz: «abrazaos 
todos, hijos míos, como yo abrazo al general de los que fueron 
contrarios nuestros. > 
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Imposible es que la pluma pinte con exacto colorido los 
rasgos sobrehumanos de la primera impresión de este tan 
notable suceso. 

Alborozados unos y otros ios jefes, oficiales y soldados 
de ambos ejércitos, procuraban multiplicar entre ellos 
aquella escena que rebosaba tanta cordialidad filosófica, 
tanta y tan heroica poesía como la que acababan de ejecu
tar entrambos capitanes. 

M i l vítores y aclamaciones á la constitución, á la R e i 
na, á la paz, á las fueros, y al esclarecido Duque de la 
Victoria poblaban en aquellos momentos los aires y 
eran correspondidos con júbi lo por soldados que hasta 
este día se habían hecho mutuamente guerra encarni
zada. 

Las músicas también, lejos de resonar como hasta en
tonces estrépitos marciales y bélicos acentos, hacían oír 
con indecible júbilo melodiosos sonidos que anunciaban la 
paz y la unión, simbolizadas en los himnos que en aquel 
instante y como por inspiración se entonaban. 

Grande, magestuoso, sublime y heroico espectáculo, el 
que ofrecían los hijos de una misma patria, deponiendo los 
odios y rencores con que por espacio de seis años se habían 
estado haciendo cruda guerra, deponen también las armas 
porque al fin han llegado á comprenderse y se reconcilian 

y se allegan, y se unen y se amistan y se abrazan 
Aquel que habia sido antes un campo de Agramante, ve ía
se ins tantáneamente convertido en un sabroso apacentade
ro de palabras cariñosas y tiernas. 

Encontrábanse todos allí muy á su placer fraternizando 
y buscando cada cual al antiguo objeto de su predilección 
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y aun de su amor, con quien había estado sin embargo lu
chando á muerte tantos años. 

Maravillosos y estraños efectos de las guerras civiles 
que forman la parte mas trágica y sentimental de esos dra
mas de sangre y de luto tan funestos y odiosos!... Allí jefes 
y oficiales que habían sido compañeros en el ejército de 
Fernando VII, obligados después á la muerte de éste por 
sus opiniones á seguir opuestas banderas buscábanse unos 
á otros con los brazos abiertos para anudar y satisfacer su 
antigua amistad; allí los que en su infancia y en su ju
ventud habían frecuentado una misma escuela, los parien
tes, los hermanos, los padres y los hijos á quienes un error 
fatal de cálculo, ó una mala dirección de las pasiones, ha
bían tenido en liza tan horrible tan largo tiempo deman
dábanse gozosos también en altas voces y se buscaban con 
los brazos abiertos para volver á la senda hermosa de la 
fraternidad y de la concordia de la cual un falso interés los 
habia separado. 

No hay palabras con que poder espresar todo lo que te
nia de sorprendente y admirable este acto solemne de la 
reconciliación de ambos ejércitos que dio la paz á España 
y afirmó en las sienes de Isabel II la corona de su padre. 



CAPITULO XLVIII. 

El padre y el hijo. 

Así que se firmó la paz en Vergara. ya el coronel don 
León María Rubiales, pudo dedicarse á sus asuntos de fami
l ia y obtuvo una licencia temporal, marchándose inmedia
tamente á Huesca seguido de su fiel Tomás con objeto de 
adquirir noticias sobre el paradero y nuevo casamiento de 
su esposa, cuando él existia aun y con muchos brios para 
vengar tamaño ultrage. 

Llegaron á Moralejo al anochecer y después de buscar 
Tomás un alojamiento cómodo para su amo donde le dejó 
instalado, se fué an momento á abrazar á su madre á la 
que no habia visto hacia mas de dos años. 

Era el mes de setiembre. 
León queriendo guardar el mas riguroso incógnito para 

no espantar á Jaime si estaba en el país y sabia su llegada, 
iba de paisano, habían dejado la diligencia en la carretera 



L A CIGARRERA DE MADRID. 343 

antes de llegar á Huesca quedándose en Moralejo á pasar 
la noche. 

L a casa donde fué á hospedarse León, era de un pobre 
hidalgo muy anciano, que habia sufrido en su fortuna 
quiebras muy repetidas por mala dirección, y por empe
ñarse en dar carrera á un hijo único que tenia, que al fin 
no concluyó ninguna por faltarles los recursos viéndose re
ducidos casi á mendigar, si el hijo del marqués de Nieblas 
no hubiera recibido al chico en su casa como escribiente. 

Le daba un corto sueldo que apenas le bastaba para 
mantenerse; tenian muchas deudas y solo les quedaba la 
casa en que vivían con el antiquísimo mueblaje que la de
coraba, en tiempo de sus antepasados. 

Don Lesmes que así se llamaba el anciano, destinó una 
sala para recibir algunos huéspedes que le ayudasen en su 
triste situación. 

Cuando León entró allí conducido por Tomás estaba don 
Lesmes cenando en el ancho portalón, en una mesita pe
queña colocada junto á una ventana que cubría un empar
rado lleno de sabrosos racimos de ubas. 

Le acompañaba en la mesa una muchacha nodriza a l 
parecer de un hermoso niño de unos dos años que tenia en 
brazos. 

— V . gusta cenar caballero? dijo D. Lesmes á León. 
—Muchas gracias: solo deseo que me enseñen m i ha

bitación para quitarme el polvo del camino: hace un calor 
sofocante. 

—Tenga V . la bondad de sentarse un momento que ya 
ha ido la muchacha á prepararle lo necesario. 

León se sentó cerca de la mesa. 
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sus puños cerrados en señal de amenaza se levantaban so
bre su cabeza. 

—También be averiguado algo sobre las dos familias, 
por un primo mió que está sirviendo en casa del marqués 
de Nieblas, y estaba por casualidad esta noche en casa de 
mi madre. 

— A h ! díme! . . . díme!. . ¿está m i esposa en Huesca? pre
guntó con impaciencia León. 

—Nó, señor; desde el dia de la batalla que se marchó 
al estrangero, no ha vuelto por aquí; m i primo dice que es
tán en América el matrimonio y que tienen dos ó tres hijos. 

—Oh! furor!... uno de ellos será el mió! . . . gr i tó León 
rechinando los dientes de rabia. 

—Los dos marqueses viejos, el del Cinca y el de N i e 
blas, no han querido acojerse al convenio y se han mar
chado con Don Carlos á Francia permaneciendo fieles los 
muy imbéciles á su rey de Bastos, que vá como una mona 
corrida hacia los Pirineos. 

Una lijera sonrisa se dibujó en los labios de León al es
cuchar las chanzonetas de Tomás, pero á poco volvió á que
darse profundamente pensativo. 

— Y qué se sabe de la señorita Isabel? 
—Profesó en un convento de Huesca y hoy es la priora 

de la comunidad. Su madre, la anciana marquesa, está ata
cada de parálisis, y vive la desgraciada siempre en la ca 
ma asistida por la señora María, la madre del infeliz don 
Diego que es una santa. 

—Bien, pues; mañana a l amanecer despiértame, y ten 
caballos preparados que vamos á Huesca, quiero ver á m i 
cuñada Isabel. 
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— Y a los tengo; no crea usted que he perdido el tiempo, 

dijo T o m á s . 

— Y d í m e : t ú conoces a l hijo de nuestro viejo p a t r ó n ? . . . 

es el a m ó el coronel. 

—Sí,- señor ; es u n t ruan de marca mayor; a r r u i n ó á su 

padre por estar en Madr id gastando y tr iunfando, y se v ino 

a l fin s in carrera y s in dinero, teniendo que sujetarse á 

ganar una peseta de escribiente en casa del m a r q u é s de 

Nieblas , donde no pa ra r í a macho porque es u n hombre l l e 

no de vicios y de p i c a r d í a s ; ahora no sé lo que h a r á . 

—Tiene a q u í u n n i ñ o que de buena gana se le robaba, 

es encantador!... por eso t a m b i é n nos vamos antes de que 

amanezca, no quiero verle por evitar t e n t a c i ó n ! . . . A h ! q u é 

hermoso es!... y cómo me interesa!... 



CAPTULO XLIX, 

Visitas de familia. 

Serian las nueve de la mañana del siguiente dia cuando 
ya León estaba en el locutorio del convento, esperando á 
sor María Isabel, mientras que Tomás fué á preguntar si 
se podría ver á la anciana marquesa y á la madre de Diego. 

Algún tiempo tuvo que esperar el impaciente coronel, 
porque era demasiado temprano para que saliera la madre 
priora, pero al fin al decirla que era un viajero que debia 
marchar al momento salió y su sorpresa fué grandísima a l 
encontrarse con León. 

— A h ! querido hermano!... esclamó ella con la emoción 
mas viva, ¡qué desgracia tan grande para la pobre Tula!. . . 
Yo no la he querido escribir que vivías, por no apesadum
brarla y esponerla á una catástrofe con Jaime porque la ra
bia de él no tendrá límites al saber que vives. 

—Oh! el miserable!... me las ha de pagar!... 
—Yo me quedé absorta cuando m i buena suegra vino 
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con tu carta: dirijí m i l preces á Dios por haberte salvado la 
vida tan milagrosamente, porque te vimos muerto nosotras 
mismas; sí , Tula no quiso convencerse de lo que la decía 
Jaime, y exijió ver tu cadáver antes de seguirle al estran-
jero; entonces nos llevó á las tres, detrás de la ermita de 
San Jorge, y allí te vimos; á mí no me cabe duda que eras 
tú , tendido en un matorral, ensangrentado, sin vida!. . . 

—Sí , allí caí! . . . murmuró León. 
—Tula se abrazó frenética á t í , y nos costó trabajo se

pararla!... L a infeliz iba gritando como una loca y estuvo 
enferma por espacio de muchos meses hasta que dio á luz 
á su hijo; esto la alivió, siendo para ella un consuelo gran
dísimo. 

—Oh! hijo mió! . . . hijo mió! . . . cuánto daría por abra
zarle!... ¿Y cómo se llama? 

—Aurelio León, y mi n iña , María Isabel. 
—Aurelio!. . . esclamó el coronel, qué particular!... 
—Qué te sucede?... te has puesto pálido díjole la 

priora mirándole fijamente. 
—No es nada, una preocupación; como pienso sin cesar 

en m i hijo, me ha interesado sobremanera una hermosa 
criatura que tenia el patrón en Moralejo donde he dormido 
esta noche, y casualmente tiene el mismo nombre, y acaso 
la misma edad que m i Aurelio y unos ojos negros y rasga
dos como los de Tula . 

—Coincidencias, hermano mió; y que son bien estrañas 
á veces, dijo Sor María. 

—Es verdad, contestó León continuando pensativo. 
—Pues como te iba diciendo, hermano mió, añadió Sor 

María, nuestra pobre Tula se vio obligada á aceptar la ma-
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Entonces ella y nn bravo y leal muchacho que aun me 
sirve, me llevaron á Moralejo, y al l í , en su casa, estuve es-
condido tres meses. E n m i convalecen cía supe el estrecho 
lazo que la unia á Jaime, y me marché sin decirla una pa
labra temiendo que llegara á sus noticias, y siendo como 
eran dueños del país me hiciera prisionero, estando enfer
mo y débil que no me podía defender. Pero hoy no le temo, 
y , juro por m i nombre, que ha de pagar caras todas sus 
infamias. 

E l fuego de l a indignación brillaba en los ojos del bra
vo coronel, que ya no descansaba hasta correr a l encuen
tro del malvado. 

— Y dices que tenia un hijo con esa mujer? p regun tó 
la abadesa. 

—Sí; una criatura de dos años; y por cierto que se la 
quitó á poco, dejando medio loca á la infeliz madre que 
creo ha perecido de mala manera abandonada por él . 

—Entonces ese n iño es el que llevó antes de casarse con 
Tula , habiendo entrado también con los nuestros en el ma
trimonio. 

— Y Tula le adoptó?.. . y le tiene con ellos?... 
—Sí; es el pr imogéni to ; él , en cambio, adoptó dos. 

- - Pero las ventajas son inmensas para ellos, y esto es 
una iniquidad!. . . Tula es millonaria, tiene grandes rique
zas y el marquesado de Nieblas está tronado hasta no mas; 
por eso ha conducido así esta trama infernal, que yo desa-
ré , te lo prometo. 

—Pero quién le informó de que estábamos las dos en 
estado interesante, presentándose en nombre tuyo como 
salvador? 
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—Quién?.. . la cartera que me robó, apenas me creyó 
muerto. Ahora lo comprendo todo. 

— E l miserable!... abusar así!. . . 
—Esto solo se compone con su muerte: él mismo ha 

dictado su sentencia. En aquella cartera estaban, entre do
cumentos que me interesan mucho, nuestra partida de ca
samiento y carta de Tula dándome cuenta de vuestro es
tado. 

Sor María Isabel, sorprendida de tanta maldad, y de 
una intriga tan hábilmente combinada, elevaba sus ma
nos al cielo con religiosa unción. 

—De ese modo me inutiliza legalmente, porque nues
tro matrimonio no se puede probar, y es nulo; mas bien 
aparece como que no se ha verificado nunca, porque el ar
chivo del regimiento fué quemado y muertos el dia de la 
batalla, el capellán y los testigos. 

León rugía ; sus dedos se crispaban con furor. 
Sor María añadió: 

—Así ha teñid o buen cuidado de celebrar el suyo con to
das las formalidades civiles y religiosas, asegurando ade
mas á Tula por un contrato secreto, en que reconoce á su 
hijo como si fuera de ella. 

—Yo truncaré sus planes; y díme, ¿dónde residen? pre
guntó el coronel. 

— A ciencia cierta no lo sé; porque son muy raras las 
cartas que recibo de Tula; esto me hace sufrir muchísimo, 
pero lo mismo sucede con nuestra buena madre á la que no 
escribe j amás , y parece increíble que no sepa el estado tan 
deplorable de salud en que se encuentra. 

—Pero en qué punto se casó? no estabas tú allí? 
TOMO I. 45 
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— Sí; asistí á la boda que se verificó en una casa de campo 
<jerca de Bayona, y en el mismo dia nosotras nos vinimos á 
España, y ella con Jaime y los niños salió para París; y 
allí creo que esté, aun cuando en la ú l t ima carta que tuve 
de Jaime me decía que pensaban viajar algunos años por 
Europa y por América. 

Yo escribo á mi bermana continuamente pero nunca me 
contesta, haciéndolo él de tarde en tarde á nombre suyo. 

—Pues necesito esa dirección para buscarlos, y aunque 
se escondan en las entrañas de la tierra los encontraré, y 
sabré recobrar mis derechos, dijo León. 

—Aquí tienes las señas, repuso la religiosa dándole un 
papel; pero guárdate mucho; viaja disfrazado y de incóg
nito, pues Jaime no se dormirá, le estorbas, y en el mo
mento que sepa tu milagrosa resurrección, si ya una vez 
ha querido asesinarte lo hará otra con mas seguridad. 

—Es posible; agradezco mucho el aviso y no le desde
ñaré, por eso conviene que tú no digas nunca que me has 
visto; solamente á Tula, si á ella sola se la pudiera decir 
seria conveniente. 

—Eso es muy difícil para mí; si tú la encuentras y lle„ 
gas hasta ella disfrazado, podéis poneros de acuerdo para 
conjurar esa espantosa fatalidad. 

Poco mas hablaron; León se retiró de spidióndose con 
muestras del mas vivo afecto de su hermana que le hizo 
m i l encargos para Tula y para su niña si las veia, y fué á 
visitar á la anciana marquesa y á la señora María que co
mo es natural le recibieron con el mayor júbi lo . 

Recordaron todos los acontecimientos pasados recogien
do León m i l detalles que ignoraba y convenciéndose de 
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que Jaime vivia con mucha cautela teniendo á su mujer 
casi incomunicada con su familia y ocultando siempre e l 
punto de su residencia, por lo que vino en conocimiento 
de que no dehia ignorar su milagrosa resureccion. 

Pensó desde luego que Rosa se lo habría dicho, ó lo ha-
bia leido en los periódicos. 

Convenia, pues, obrar con mucha discreción. 
Aquella misma noche salió de Huesca con dirección á 

Francia, acompañado de su fiel Tomás, y perfectamente 
disfrazados los dos. 



CAPITULO L. 

Proyecto de viaje. 

Algo mas de un año había trascurrido, desde que á 
Tula le robaron su adorado niño y todavía estaba sumida 
en su angustioso dolor. 

Era á primeros de setiembre, la noticia del convenio 
de Vergara llegó á oidos de Jaime, al propio tiempo que 
supo por Toribio que el coronel don León María Rubiales 
habia pedido licencia por tiempo ilimitado dirigiéndose al 
estrangero. 

Era indudable que se proponía buscarlos y nunca en
contró ocasión mas apropósito de trasladarse á España, lo 
que ya deseaba con afán. 

Se acogió inmediatamente al convenio y se dispuso á 
emprender su viaje; siempre por supuesto de riguroso i n 
cógnito. 

Era la hora de almorzar, y viendo que Tula no salia al 
comedor preguntó á un criado: 

— Y la señora?... 
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—Se lia hecho servir el almuerzo en su cuarto. 
Jaime no contestó; pero visiblemente contrariado a l 

morzó solo. 
Desde el robo del niño el carácter de Tula, afable siem

pre y espansivo, se habia hecho uraño y sombrío; se en
cerró mas todavía en su soledad, y eran muy contados los 
días que salía á comer con su marido. 

Octavio á consecuencia de la caida que tuvo por una 
escalera, quedó muy enfermo, raquítico, jorobado, y con 
una cabeza enorme. 

De tal manera se atrasó en su desarrollo, que apenas 
representaba dos años, cuando tenia mas de cuatro, per
diendo por completo la facultad de andar. 

La n iña , María Isabel, estaba mucho mas desarrollada, 
y era hermosísima, rubia, blanca, y de facciones delicadas 
y finas. 

Cuando Jaime hubo concluido de almorzar, mandó á 
un criado que dijese á la señorita Juana, que deseaba ver 
á la señora; que se lo participase. 

Volvió el criado diciendo que habia dicho la señorita 
Juana, que su señora descansaba y no se atrevía á moles
tarla. 

Jaime montó en cólera y fué él mismo hacia las habi
taciones de su mujer. 

Por lo dicho comprenderán nuestros lectores que sus 
relaciones eran cada vez mas tirantes, si no se odiaban; 
por lo menos no se querían y se trataban con la mayor 
indiferencia. 

A Jaime sin embargo le convenia tenerla contenta, 
porque completamente arruinada su casa con motivo de la 
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guerra, no podía percibir n i un céntimo por parte de su 
padre, y estaba atenido á los bienes de su mujer. 

E l la le permitía administrarlos sin recelo ninguno muv 
contenta de que la dejase v iv i r en paz, sin molestarla con 
sus estremos de cariño, a l que no podia nunca corres
ponder. 

No abandonaron su residencia de Fontainebleau, porque 
Tula abrigaba siempre la esperanza de que la l levarían su 
niño, alhagados por la fuerte recompensa que ofreció, 
anunciándolo continuamente en todos los periódicos de 
Francia, y creyendo que no babria llegado todavía esta 
noticia á oídos de los raptores. 

L a habitación de Tula era la misma de siempre; allí 
estaba la vacía cuna de Aurelio envuelta en blancas col
gaduras de encaje. • 

Ante ella se arrodillaba la pobre madre, como si fuera 
un altar, derramando lágrimas todas las noches por aquel 
hijo querido, y dirigiendo preces fervientísimas á la ima
gen de un Santo Cristo, que estaba á la cabecera de la 
cuna. Su vida é ra la del autómata, que se mueve y anda sin 
saber por qué. De tanto sufrir, su pensamiento se habia 
embotado y no sabia mas que llorar. 

Alejada del mundo nada le importaban los placeres n i 
los goces de la tierra. 

Naturaleza amante y apasionada la suya, no tenia mas 
ideas, n i mas recuerdos que León y su hijo; perdidos estos 
para ella se sentía languidecer; eran su l u z , su esperanza, 
su vida, sin ellos no la importaba morir. 

Parecía la ñor que se marchita por falta de savia que 
la vivifique. 
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Jaime liamó á Juana y la dijo: 

—Tengo noticias urgentes de la familia que comunicar 
á la señora; avísela V . 

—Bien: veré si está descansando; tenga V . la bondad 
de sentarse, repuso la joven mirándole de muy mala gana, 
porque sin saber darse cuenta de este sentimiento que na
cía espontáneo en su corazón, le odiaba igualmente que 
su señora, y sus visitas le parecían de mal agüero. 

Tula no le mandó pasar á su cuarto; pero salió ella al 
salón y dirigiéndose hacia un diván, le hizo sentar á su 
lado. 

—Perdóneme V . , le dijo, si le hago sufrir, y perma
nezco dias y meses enteros en mi cuarto olvidándome de 
que V . vive cerca de mí , y de que le debo alguna mas 
consideración; ¡pero soy tan desgraciada!... 

Los ojos de Tula se llenaron de lágrimas. 
No era la fresca y brillante joven que conocimos en 

Huesca, cuando animada por el amor que ardia en su alma 
estaba esplendente con la aureola de la felicidad. 

L a dicha rejuvenece; así como el dolor marca bien 
pronto sobre la frente la huella de una madurez anticipada, 

Pálida, delgada, pero siempre esbelta, parecía una som
bra; dando aire mas lúgubre á su semblante el ropaje ne
gro y flotante de que siempre iba cubierta. 

Sus cabellos en rizos caian naturalmente sobre sus 
hombros. 

—Nada tengo que perdonar á V . ; esclamó Jaime, solo 
siento no poder aliviar sus penas cuando daría mi vida por 
verla feliz!... 

—Es tan difícil que yo pueda ser feliz!».. Ya ese des-
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aliento precursor de la enervadora indolencia se ha apode -
rado de m i corazón y de tal modo me siento helada por e l 
tedio que todo me es indiferente en el mundo. 

Dijo Tula inclinando l a cabeza sobre el pecho con l an 

guidez. 
—Pues hay que cambiar de vida! . . . esclamó Jaime. 
— Y para qué? . . . me encuentro bien así . 
—No querría V . i r á España? . . . 
—Me es igua l . 
—Su buena madre está enferma; ha sufrido un ataque 

de parálisis y la l lama. 
—Oh! entonces i ré ! . . . s í , sí; esclamó con cierta viveza 

que hacia recordar su antiguo carácter, 
— Y e V . como su corazón no está muerto?... A u n l a 

cuerda del sentimiento no está estinguida en él , ún i ca 
mente no vibra para mí ! . . . esclamó Jaime mirándola con 
tristeza y queriendo apoderarse de una de sus manos. 

—Es V . muy bueno; y yo soy una ingrata en no cor
responder a l afecto de V . , lo conozco; pero no lo puedo re
mediar. Hay naturalezas rebeldes y la mia es una de ellas. 
E n m i corazón brotan espontáneos los sentimientos, y no 
soy dueña de reprimirlos, n i de enfrenarlos por el cauce 
de m i voluntad, porque esta y m i razón son impotentes 
para ello. 

Y desde cuando está enferma m i buena mamá , es de 
cuidado?... yo quisiera partir al momento. 

Dijo Tula impaciente ya por ver á su madre. 
— No es cosa de alarmarse; pero partiremos m a ñ a n a a l 

amanecer si V . no dispone otra cosa. 
—Convenido; por m i parte todo estará dispuesto. 
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Y como las personas reales que hacen un. signo parti
cular anunciando que ha terminado la audiencia, Tula 
despidió á Jaime; pero éste la dijo antes de salir del salón. 

—Quería anunciar á V. también, que la guerra civil 
ha terminado en España, por un tratado de paz hecho en
tre los generales Maroto y Espartero. 

—-¡Dios sea loado!... esclamó Tula; cuántas víctimas 
ha hecho!... cuánta sangre derramada por sostener en el 
trono á una niña, que no se acordará nunca de pagarla ni 
aun en moneda de gratitud!... 

—Quizá tenga V. razón!... murmuró Jaime. 
—La púrpura real suele embotar en las criaturas el 

sentimiento del amor y el de la gratitud. 
Los dos esposos se separaron profundamente pensativos. 

TOMO I. 4e 



CAPITULO LI. 

Aparicio».. 

Con el protesto de que Tula estaba delicada, Jaime no 
quiso hacer el viaje seguido y se detuvieron algunos dias 
en Bayona. 

Fueron á hospedarse á una fonda, donde pidió Tula una 
habitación para ella y los niños, y otra separada para su 
marido. 

Jaime necesitaba un pasaporte para penetrar en Espa
ña, y deseaba adquirir noticias sobre su padre y el de T a 
la, que iban en la corte de D. Carlos, siendo estala princi
pal causa de su detención en Bayona. 

Envió un mensagero á Elisondo, con encargo de buscar 
al marqués de Nieblas y entregarle una carta. 

Pasaron dos dias sin que el enviado volviese. 
—Amigo mió, por qué nos detenemos tanto aquí? le 

preguntó Tula á su marido: deseo vivamente estar al lado 
de m i madre. 
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—Nos es imposible pasar y qu i zá permanezcamos a q u í 

a l g ú n tiempo. Es tá D . Carlos con las pocas tropas que le 

han quedado fieles, en l a frontera; el general Espartero v ie 

ne en su seguimiento y es casi seguro que se e m p e ñ a r á 

todavía una batal la , con l a loca esperanza de conseguir 

una reacción que es imposible. 

—Para esto mejor h u b i é r a m o s estado en nuestra casa; 

es m u y incómodo v i v i r en una fonda. 

—Puede V . s i gusta trasladarse á su casa de campo; 

así podremos esperar el resultado de estos acontecimientos 

y sabremos el paradero de su padre de V . y del m ió que 

me tienen con bastante cuidado. 

— B i e n , entonces nos iremos m a ñ a n a ; me será grato ha

bitar unos dias en esa casa que tiene para m í recuerdos sa

grados; en el la nac ió m i h i jo . . . 

— Y en el la nos casamos; añad ió Jaime. 

—Es verdad!., m u r m u r ó Tu la s in poder contener sus 

l á g r i m a s a l recordar su perdido á n g e l . 

Con este motivo se en t ró llorando en su hab i t ac ión y 

Jaime salió á dar u n paseo por l a c iudad. 

Esta conversac ión h a b í a tenido lugar después de comer 

y serian las ocho de l a noche. 

Juana que habia ido á hacer unas compras volvió m u y 

asustada y entrando en el cuarto de su señor i ta soltó sobre 

la mesa lo que traia en l a mano y esclamó con acento tem

bloroso y volviendo l a vista a t rás como temerosa de que 

a lgu ien l a siguiese. 

— ¡ A y ! señor i ta de m i alma!. , j u r a r i a que he visto a l 

señori to León! . . 

— E s t á s loca!. . dijo Tu la . 
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— Eso digo yo; pero reflexiono y me convenzo cada vez 
mas de que era él! . . se me ha aparecido como una sombra, 
iba pálido, muy pálido. . . 

—Qué uniforme llevaba?.. 
—Vestía de paisano, se me presentó aquí muy cerca en 

la esquina: le miré y me miró, pero asustada eché á cor
rer, volví la cabeza al entrar en la fonda y le v i todavía 
en la esquina, inmóvil , como un espectro!.. A y ! qué miedo 
tan horroroso ñe pasado. 

—Debiera habórtese aparecido con el uniforme de capi
tán de coraceros con que murió; es estrago que se haya 
vestido de paisano para volver á este mundo. 

—No se burle V . señorita!., que es verdad!., le he v is 
to; sí; no me cabe duda. 

—Tú deliras!., yo quisiera haber tenido esa dicha; es-
clamó Tula suspirando. 

—Pues mírele V . allí está!., gr i tó Juana agarrándose á 
las rodillas de su ama que estaba sentada en un sillón y 
cayendo en tierra medio desfallecida. 

Tula miró al sitio que señalaba la atribulada mucha
cha, era en la casa de enfrente, estaba abierto un balcón y 
en el fondo del aposento, se veía á León pálido, triste, sen
tado cerca de una mesa, con el codo en la misma y la ma
no en la mejilla. 

Parecía entregado á una profunda abstracción. 
—Diosmio!. , es León!. , gr i tó Tula levantándose como 

movida por un resorte y elevando sus manos hacia él. 
Sus ojos permanecían fijos en aquella sombra fantást i

ca, que mas bien como espectro, que como hombre, se apa
recía á la acalorada imaginación de las dos jóvenes. 
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Le contemplaban atóni tas , sin atreverse á respirar n i á 
hacer el menor movimiento. 

L a figura de León melancólica y triste estaba i lumina
da por una luz vivísima. 

E l aposento de Tula estaba á oscuras, de manera que 
ellas le veían á él, y él á ellas no. 

Su inmovilidad duplicaba la ilusión. 
De repente el balcón se cerró desapareciendo la sombra, 

ó mas bien la realidad. 
Por que en efecto, era el coronel que se dirigía á París 

en busca de su amada esposa cuando la tenia á dos pasos; 
enfrente de sus mismos balcones, contemplándole estasia-
da, sin poderse imaginar que era él, y creyendo aquella 
aparición sobrenatural. 

Las dos jóvenes arrojaron un grito; y abrazadas caye
ron al suelo; Tula completamente desmayada y Juana 
temblorosa y llena de espanto sin fuerzas para sostener á 
su querida señora, n i para ponerse en pié, n i para llamar 
á un criado que las socorriese en su tribulación. 

As i pasaron algunos instantes hasta que la doncella se 
repuso un poco y tiró del cordón de la campanilla. 

Un criado acudió con luz y Juana le suplicó que le 
ayudase á trasladar á su señora al lecho. 

Hiciéronlo efectivamente entre los dos y Juana hacién
dola respirar algunas sales, consiguió que al cabo de un 
buen rato recobrase el sentido. 

Apenas volvió en sí su primer pensamiento fué para 
León. 

Se incorporó vivamente como asustada, miró á todos l a 
dos, buscaba con la vista el sitio de la aparición y encon -
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trándose en ei dormitorio, intentaba echarse abajo de la 
cama gritando como una loca: 

—Quiero verle!., quiero verle!., dónde está?.. 
Juana la contuvo. Conocía en el ardor de sus manos y 

en el brillo de sus ojos que tenia fiebre, y no la dejó levan
tarse. 

—Es i n ú t i l ; ¡ ya ha desaparecido!..... esclamaba 
Juana. 

— A h ! . . viene á pedirme cuenxa de nuestro hijo!., del 
hijo de nuestro amor!.. Perdón!., ¡querido amigo!., per-
don!... duélete de mi pena!... soy culpable, es verdad por 
qué le abandone, le dejó solo un momento y me lo roba
ron; pero bien caro me cuesta!... A y ! yo no hubiera salido 
de casa, yo no salía j amás . . . siempre junto á su cuna, que 
era un templo para mí , Jaime me sacó de casa, oh! él me 
llevó á paseo... parece ese hombre,una mala sombra para 
mí! . . . 

Y delirante, acosada por terribles remordimientos, se 
revolvía en el lecho, gimiendo y llorando presa de la mas 
horrible desesperación. 

Así pasó toda la noche y al siguiente dia, que un poco 
mas tranquila se levantó pidiendo enseguida el carruaje 
por que quería trasladarse á la casa donde su hijo querido 
habia visto la primera luz . 

E l misterio de aquella aparición sobrenatural fué 
un secreto para las dos, que le ocultaron cuidadosa
mente. 

Tula sintió crecer su odio hacia Jaime, sin poderse es-
plicar aquella al parecer inmpUvada aversión, á pesar de 
la conducta intachable que éste observaba siendo el ma-
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rido mas cariñoso, mas atento, y mas dispuesto siem
pre á sacrificarse en beneficio de ella que se podia ima
ginar. 

Parecia una víctima resignada soportando con angélica 
mansedumbre los caprichos de su tirano, 



CAPITULO L l l . 

Ultimas convulsiones. 

Mientras ia pobre Tula luchaba con las angustias de 
su interminable martirio, en la frontera se agitaban en 
horrorosas convulsiones los restos del carlismo, que e n 
torno de su rey pretendían reorganizarse; intentando una 
reacción inútil, porque su causa estaba moralmente per
dida, y los excesos vandálicos de sus hidrófobos partida
rios la concluian de perder desacreditándola para siempre. 

La reacción no pudo felizmente llevarse á cabo. To
dos los esfuerzos se estrellaron contra la firme resolu
ción de los soldados, dispuestos á cambiar el sable por la 
esteva, y los horrorosos azares de una guerra cruel por la 
posesión pacífica de sus hogares y por los consuelos de sus 
queridas familias. 

Los llamados Chapelchurris, sobre todo, mostraron una 
resistencia enérgica y una digna oposición, negándose 
abiertamente á la demanda de varios jefes que querían 
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fuesen á reunirse con don Carlos, á lo cual repuso un cabo 
adelantándose de las filas bácia donde estaban los oficiales. 

— Y a no sois nuestros jefes, y desde hoy no os recono
cemos por tales. S i tenéis interés en continuar la guerra, 
nosotros le tenemos por terminarla. 

No pedimos mas que paz y trabajo y volvereremos á 
empuñar con gusto la pala y el arado. Yo soy el que des
de este momento mando estas tropas, retiraos. 

Vieron se por consiguiente los jefes y oficiales obliga
dos á desistir, -y aun á ocultarse, para no ser v íc t imas de 
aquella muchedumbre, pronunciada ya por l a paz. 

Mas, no fueron de todo punto infructuosos los trabajos 
que para llevar á efecto la reacción h a b í a n emprendido los 
desterrados, haciendo instrumentos de sus designios á los 
insurrectos de Vera, y , ú l t i m a m e n t e , á todos los militares 
que rodeaban á don Carlos. 

Los primeros días del mes de Setiembre, presentaron á 
los ojos del mundo, pruebas tan evidentes como t rágicas 
del espíri tu de ferocidad que animaba á los secuaces del 
cura Echevarr ía , y de l a suerte que esperaba, en manos de 
su enemigos carlistas, á los que con el general Maroto ce
lebraron el convenio. 

Una soldadesca imprudente, ebria y desenfrenada, mos
tró en aquellos días, en los puntos limítrofes á Francia, de 
cuanto es capaz l a ignorancia corrompida y guiada á la 
vez por la calculada in tención de hombres perversos. 

Entregados los insurrectos de Vera y de Lesaca á todo 
género de escesos, a l pillaje, al asesinato y á las mas hor
rendas obscenidades, acabaron de hacer odiosa para todos 
la causa carlista, hasta el punto dé mostrarse arrepentidos 
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de haberse empleado en su defensa los hombres de mayo
res compromisos, viendo cruel y horriblemente justifica
das, con tales desafueros, las palabras tan significativas 
como fatídicas que ha sentado después en su obra el agente 
de don Garlos en Bayona, Mr. Michel l , cuando dice: «Los 
desterrados querían purificar el cuartel real y el ejército: 
querían limpiar esos nuevos establos de Augias; pero me
nos dichosos que Hércules, sucumbieron en la empresa.» 

Palabras que espresan muy al vivo todo lo que ten ían 
de bárbaro y de sanguinario los proyectos del bando faná
tico. Con las pocas fuerzas que les restaban, estalló ai fin 
la cólera de estas gentes; y en su delirio y su rabia, no 
perdonaban á los mismos partidarios de ellos. E l tener d i 
nero, era allí un delito que se pagaba con la pena de es-
poliacion, á la cual estaban sujetos todos los que, rehusan
do el convenio, pasaban por el boquete de Vera á Francia. 

Entre los muchos que allí perecieron, fueron víct imas 
también de esta "barbarie los marqueses del Cinca y de 
Nieblas. Teníaselos por muy ricos, y como no lograron 
encontrar el dinero que buscaban, los asesinaron, pagando 
así los dos ancianos su fidelidad á don Carlos. • 

E l mensagero que Jaime envió para saber noticias su-
yas, le llevó estas tristes nuevas; volviendo otra vez á 
Vera para dar sepultura en sitio conveniente á los cadá
veres de su padre y del de Tula, que juntos habían vivido 
y juntos reposaban en la misma tumba, habiendo exhalado 
á un tiempo su úl t imo suspiro. 

A l propio tiempo que dieron muerte á los dos marque
ses, fusilaron también al general don Vicente González 
Moreno, de odioso recuerdo, conocido en la España l iberal 
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con el nombre de'.El Verdugo de Málaga, porque fué el ase-
/ sino de los inolvidables márt i res de la patria Torrijos, F l o -

rez, Calderón, López Pinto y demás ilustres víct imas que 
condujo al cadalso, valiéndose de inicua alevosía. 

Este monstruo recibió su justo castigo del cielo, muerte 
cruel de manos de sus mismos amigos, quienes habien
do llegado á entender que pasaba por Urdax, condu
ciendo algunos cajones de dinero á Francia, de tuv ié 
ronle en esta v i l l a y concluyeron á tiros y á bayonetazos 
su existencia en las mismas calles de la población, 

Muerte que parece providencial, con la cual quedó ven
gado el partido liberal español, y con él los sagrados fue
ros de la just icia eterna. 

L a corte misma del pretendiente, y todos los carlistas 
de suposición que le acompañaban, noticiosos de los gran
des riesgos que ofrecía el boquete de Vera , tomaron otro 
rumbo, y , trepando las encrespadas m o n t a ñ a s del Pirineo, 
penetraron en el vecino reino por los Alduines. 

Parecen increíbles las escenas de barbarie que allí se 
repitieron; llegó á tanto, y rayó tan alto la indisciplina, 
la licencia de aquellas vandálicas turbas, que hasta el 
mismo Echevarría y sus compañeros de iniquidad, vióron-
se espuestos á ser sacrificados por la barbarie de sus temi
bles adictos. No habia crimen que no fuese perpetrado por 
estos, ávidos de venganza, sedientos de sangre, hambrien
tos de oro, de riquezas con que poder i r á pasar vida cómo
da y regalada al extranjero. 

Funesto ejemplo de una ferocidad que no se halla en 
ios fastos históricos de las naciones, y que llamando l a 
a tención de la Europa culta, dio ocasión á que los per iódi-
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eos franceses e ingleses hiciesen una fintura exacta de 
tanto horror, presentando á estos carlistas ante los ojos 
del mundo como una horda de bandidos y asesinos, y á sus 
sostenedores en el extranjero, como fautores y cómplices 
de tanto crimen. 

Con la jornada de Urdax, brillantemente ganada por el 
general Espartero, concluyó el iluso pretendiente de perder 
sus posiciones, internándose con sus parciales en Francia. 

Así dio fin el invicto hijo de la Victoria, el ilustre pa
cificador de España, á los úl t imos restos de la rebelión en 
las escarpadas sierras y fragosos valles de Navarra y Gui -
púzcoa, de Vizcaya y Alaba, preparándose para marchar 
en seguida á Aragón á esterminar por completo á los re
beldes que aun quedaban en España. 

Jaime tuvo buen cuidado de acogerse a l convenio en 
en el plazo marcado, obteniendo pasaporte para marchar á 
Huesca, con su familia. 

Tula supo la desgraciada muerte de su padre y de su 
suegro, deplorando el funesto error que condujo á ios dos 
ancianos á tan amargo trance; los lloró»largamente, por
que su noble corazón tenia lágr imas siempre para los i n 
fortunios ágenos, lo mismo que para los propios. 

Sintió igualmente que á su padre, el marqués de Nie 
blas, aun cuando á éste no le consideraba como suegro, 
n i á Jaime como marido. 

Estaban unidos por la ley, habían formado una socie
dad por mutuo convenio; pero moralmente eran libres por
que no les ligaba el lazo santo de la simpatía y el afecto. 
Lazo de la naturaleza, que es mas fuerte y mas indisolu
ble que todas las leyes del universo. 
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Á poco de entrar don Garlo» en Francia, entraron ellos 
en España. 

Los niños, con Juana y dos niñeras, iban delante en un 
carruaje, siguiéndoles á poca distancia la silla de postas 
que conducia á los que ya podemos1 llamar marqueses de 
"Nieblas. 

V 




